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Resumen : 
Catalina de Erauso legó para las letras hispánicas una particular historia vital tan compleJa cual suculen ta ) plena de mcógnuas ) de 
posibilidades excgCticas. De entre las perspectivas hcnncnéuticas desde las que 3Cccdcr :li controvertidO 1('\IO de IJ. \lonp Alférc/ se c:;p1ga en 
este tex to sobre tres de los horizontes que atraviesan el mismo: sus componentes autobiogr.ífi o , la dificil csctsión de IJs frontcrJs cntrc lo rc~tl 
y Jo ficticio y las ópticas que para la construcción genérica de la protagonista representa la escritura de esta obra con sus lastres latentes desde 
los que emergen cuestiones como el travcstismo, el lesbianismo, la idcn1idad o las Simbologías de lo masculino y Jc lo fcmcnmo en el dcsanollo 
vital de Catalina de Erauso. 
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Abstraer: 
Cata lina de Erauso bequeathcd llispanic lyrics a singular vital story, as comphcate as nch and plcnty ofmtstencs and exegc!lc posstbth!lcs. 
Among the hcrmcneutic perspectivos from which Monja A lfcrez's controvcrt text can be approachcd, this papcr renects on thrce horitons thJt 
go through it: its autobiographical components, the difficult split-up of the frontiers betwecn the true and the fi ttttous, anJ thc 'te" potnts 
which represen!, forthc gencric building ofthe main charactcr, the writing ofthis play Joadcd with hcavy burdens out of" l11ch arisc ques11ons 
su eh as travcstism, lcsbianism, idcntity or the symbols ofthc mascu line and thc fcmininc in Cat:.ll1na de Er3uso 's l¡fc· long de' clopmcnt. 

Key words: 
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L a recopilación testimonial de las forn1as escriturales 
de la primera persona: vidas, autobiograflas , memo­
rias , diarios, episto lar ios, historias personales .... 

adquieren una enorme importancia para dilucidar y exponer 
algunos de los mecanismos por medio de los que las mujeres 
han podido ir tomando conciencia de su ser y de su estar, 
de su vivir y de su existir, de sus experienc ias y de sus 
trayectorias personales al hilo de las renovadoras propuestas 
epistemológicas derivadas desde los feminismos en sus 
conexiones y permeabilizaciones literarias. 

La genealogía femenina a través de proccdimrentos 
genéricos vinculados con estas tipologías rec uperadas y 
puestas en valor por investigadores como Romera Castill o, 
Anna Caballé o Lydia Masanct, e ntre otros'. y la 
instrumentalización de la escritura personal del «ya>> ha 
tenido un pequeño resquicio intelectual para ir forjando y 
modelando la identidad y la personalidad de las propias 
mujeres desde una óptica específicamente femenina y no 
por definición y con arreglo al sistema ideológico de «otros>>, 
ha podido nominar su mundo y sus inquietudes, ha podido 
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hacer un recorndo de su trayectorias vital s y de sus 
memonas y expenenctas má personales y pn\all\'as y, en 
deftntll\'3, ha stdo cap z d.: autodctinirse y de constrUir 
esa lom1as 'ttales d la altemlacl que el hombre trataba de 
ocultar y de silenctar. 

L:n este sentido, el cxt t nciah mo francés ofrectó 
re!lexiones sobre el sujeto y la tdentidad de los seres 
humanos de trascendente: relevancia. Pensadores como J. 
1'. Sartre o S. de Bcauvotr stntetinron ideas tmportantes a 
este respecto como aqudla que argumentaba que el sujeto 
se hace a través de lo que hace. En este sentido. la mujer ha 
sido un ser subyugado y coarlado. que no ha podtdo 
realizarse como ser humano en una sociedad androcéntnca 
por sus ligaduras con tcspecto al sistema patriarcal y las 
cortaptsas a las que se ve sometida, es decir, la muJer ha 
sido conslrUtda y defintda en <<functón de>>, no <<para SÍ>>, 
se ha hecho o, mejor dicho, ha sido modelada y hecha por 
<COtros». Como expone Fina !3trulés en la mcdtda en que no 
se ha conccdtdo autori dad ni sentido a las acciones y a la 
palabra de las mujeres, no se trata únicamente de recuperar 
el pasado su•o, a la ve¡ medtanle la recuperación tex 1ual y 
relectura femtntsla de los textos se avanza hacia el 
descubrimiento de nuevas fonnas de relactonarse con ese 
pasado manipulado por el varón'. 

La muJer apenas si ha podido rcivindicarse como 
sujeto porque carecía de medios para hacerlo y se vcia 
somclida a las ideologías, manipulaciones y sistemas de 
pensamiento y de configurac ión político-social patriarcales. 
Si los hombres se reconocen como sujeto de pleno derecho 
con libertad y libre albedrío sobre sus cue rpos, sus actos, 
sus vidas y sus acctones - mu y especialmente tras la 
Revolución Francesa-, a las mujeres se les ha ido ofreciendo 
y pem1iliendo todos aquellos logros y conquistas que el 
hombre ha querido o se ha visto obligado a regalar a las 
mujeres, es decir, se ha impuesto la lógica ideológica del 
regalo frenle a la de lo natural, lo congénito o consustancial. 
A las mujeres «se les pennite» acceder a nuevas esferas 
mientras que és ta s para el hombre son naturales, le 
pertenecen o forman parte de sus esquemas vitales. Sin 
embargo, en este punto, con relación a la dicolomía vida y 

obra, sujeto y objeto. en conexión, que se constlluycn como 
piezas esenctalcs dd dtscurso autobiogr:i fico, las mujeres 
escntoras, por medio de las escrituras del yo repre cnladas 
por los epislolarios, las confesiones. las aUiobtografias. los 
dianos inttmos. las memorias o los tcstimomos personales 
han encontrado resquictos a través de los que han tratado 
de comprender(se), buscar(se), de identificar(se). de 
nombrar(sc) y de saber(se) mtegrada en un mundo en el 
que no ha contado para casi nada productt,·o ya que lo 
discursos autobiográficos suponen ejerctctos de amoestima 
y valoractón de la propia subjetividad' esencial en la 
conf.guración de un sujclo sexuado en femenmo. Gracias a 
ello, se pudo htstorizar y se han podido recuperar las 
expenencias individuales y las memorias personales de 
muchas heroínas femcnmas cuyos relatos de la v1da 
cotidtana y recorrido íntimo por sus vidas, historias, menles 
y sus espacios circundantes permiten indagar sobre esos 
horizontes tan personales del <<egO>>, de la identidad, de 
personalidad y de la individualidad que forjan las dimensiones 
de la vida personal, familiar, conven tual, cullural y cotidiana 
de cualquier ser humano. 

Avanzando un paso más en esta renexión , las 
problemáticas que se circunscriben en lorno a la idenlidad, 
los testimonios ínt imos y vivencias personales desgranadas 
desde la óptica de la primera persona y la particular hisloria 
vita l relatada en la que coinciden sujeto y objeto del discurso 
tienen en la fi gu ra y en la escritura de 0 ' . Catalina de Era uso 
(1592 . 1650) una protagonista s ingular para las lelras 
hispánicas femeninas. 

Los entronques de la prosa de Cata lina de Jesús y 
Erauso con el género autobiográfico presentan var ios 
matices de significación y correspondencias en varios niveles 
de acceso y conexión con este particu lar género , con los 
discursos literarios, con las ca racteríst icas de la narraliva 
en primera persona, con las incógnitas derivadas de la 
complejidad y zonas en penumbra que aún envuelven esla 
obra' y con los problemas en torno a la iden tidad y las 
especificidades del género femen ino con respecto a es ta 
tipología genérica, algunas de ell as explicitadas por Ángel 
Esteban en su edición del texto de la autora easonense'. 

: 131RUU':.s. F. (cd ). Filosojia y Género. Identidades femcnit~as, Pamplona, Pamicla, 1992. 
· < ··\B'\111 .\ ,,\Jtmtll1ól' )' autPhiogrJfia~ cscritat; p<lr mujeres (Siglos XIX y XX))>, en 1 M•. Zavala. Breve historia feminista de la litermurn 

n{'mla/u (•·n ¡,.,~u" nnJt•llfi!UI}, \111 \,La lituawrll t•scrlrn por ,,,_¡rr: Desde el siglo . .\IX hasta In nclfwlidnd, Anthropos. l3arcclona, 1998. p 
111 

4 •Airl·tkd~n de MI fi.@Ura e ha creado un mitll que llega h:Jsta nuestros dias, alimentado por varios factores: 
1 1 ~ e'\1\tcncli& de una uuhlhHl~raOa tic IJ que no conocemos el manuscnto prmc1pal, por lo que no se sabe a ciencia C!Crla s1 fue ella qu•cn l::t 

e>~:nhn\ ~r-.vnahllcntc, ~~ J¡¡ f.ll(to a otra persona o fue un cscntor anónimo qu¡cn redactó la obra 
2 1-1 cnnt~I!TH~rHu lle varws manu~cntus que han ido aparccu:ndo a lo largo ele! tiempo y que <:~i\a<.lcn elementos pol~micos a su ya acusada 

JlC::I)UITllldiJ 

.\1 "'' cuntHHJOI\ e\agcrJcHme'i que se descnbcn tll los mJnuscntos, casi todas relacionadas con lances de honor, <:~ven turas o cpisodros bélicos. 
~ 1 a mct~o.·la lk fic¡;u.\n )' rrahdad en los relatos, con datos a todnli luces falsos o erróneos. si los contrastamos con documentos históricos de la 

m"míl cpv\:i.l 
~ 1 1 hcL"hu \le que tlxli esta lcycn<.IJ gm:· en torno a una muJer, ya que el protagonismo de las mujeres en la sociedad de aquella época era casi nulo 
6 1 a urnhrgikdad Cl!.'.ldJ en rdaculn con el gl:ncro, pues rara vez nos descubre sus verdaderos senti mientos o inclinaciones sex ua\c~. rnantcméndosc 

ademA' 'rr~xn durante h)l.la la 'rda y en atuendo de varón~). 

l·S fUlAN, A. (cd .. ), IIHWrin th• la Monja A/fht-z, Cawlma de Erauso. escrita pvr ella mrsma, Madrid, Cátedra, 2002, PP- 11 - 12. 
t la~ rcfcrcnclól.) hrhhográlka' sohrc la obro seguirán la. edición de ESTEBAN, Á. (cd ,), 1/isloria de la Monja Alférez. Catalina rle Erauso. escrita 

por t"'lo munw, ~htlnd, Cátedra., 2002. 



A modo introductorio cabe ser re ciiado que L 
hi>loria de lam01ya altuc, titulo de la autobtograt1J s ntJ 
por doña Catalina de Era uso, guarda una .:strecha rdact, n 
con las autobiografia ·de soldados que .e pu ·ieron de modl 
en los siglos :íureos de entre las que .e podrían cuar la lid,l 
del capuán Alonso dt• Comrcras, {1630) de Alonso de 
Contreras, la l'ária for/una del so/d,¡c/o Pindaro, (1626) de 
Gonzalo de Cé pedes ) :'\leneses o la 1/da y lrab,~ios de 
Jerónimo de Pa.mmonle, de Jerómmo de Pasamontc . Con 
ellas guarda próxtmas \'inculaciones propias de dtscurso 
elaborados sobre la base de una historia personal biografiada 
que se adereza con ra gos propios del genero picaresco 
como los episodios truculentos y altaneros, la mezcla. 
hibridación y difictl csctstón entre la realtdad y la ficctón. 
entre aquello que es historia y ha sucedido realmente y aquello 
otro que fonna parte del aparato ficticio e imaginati\'O del 
ropaje estético y literario, el desprecio de normas y leyes 
sociales, el «gustO>> por la Yida errante aunque en <<hbc nadn, 
hibridtsmo entre rasgos propios de la narración y otros más 
próximos a las crónicas o relaciones históricas , etc .. en 
ocasiones tendentes a obtener algún mérito o alguna 
prebenda con la que mejorar soctalmente. 

Con estos antecedentes e infectada por rasgos y 
esencia propios de este tipo de relatos, la vida contada por 
doña Catalina de Erauso se sazona con motivos y 
fundamentos técnicos y creativos como los de la visión 
caórica del mundo, el gusto por el juego y el ocio, el 
dramatismo, la victimización y el asombro, la atmósfera de 
marginación social, los vaivenes de la fortuna, la 
exageración, la óptica de la primera persona como eje de 
perspectiva del protagonista de la acción por lo que coinciden 
sujeto y objeto del discurso, el criterio de verosimilitud y la 
preocupación por ésta que obliga a la autora a alítiar su 
historia vital con elementos artificiosos y fabulaciones 
imaginadas por ella , la no resignación a la frustración y a la 
desdicha que provoca la osadía de lanzarse a conquistar 
nuevas metas con un ansia de superación y de mejora del 
s/al11s personal en sociedad, el desarrollo lineal de la historia 
que se va completando, encabalgando y complementado 
con las aventuras y peripecias vitales o la narración del 
decurso de una vida errante en pos de buscar la soñada 
vida libre de trabas o dependencias'. 11 este conjunto de 
caracteres y esencias particulares representativas de la 
novela picaresca o propias de la literatura y de la estéttca 
barroca y en conexión con esta panicular tipología literaria 

mdcpendtentc. 

Antes de comctuar a dciallar o a subrayar h>s 
caracteres tn:L rcprcscntJtn·os y ~mgulan:s d\! cst,l "'hra ) 
de e ta autora con respecto a sus componente' rdactonaks 
con el género autobiogr.ifico. <'S prcctS<' ath crm que son 
muchas las incógnita y los crugmas que desde el punto de 
\'i sta de la narración person,tl presenta. ofrec.: o trata tk 
hacer constar esta escntora. Fn pnmer lugar, COill<l se decta 
antcrionnente, es dtfictl desgranar desde lo contentdo en 
su discurso aquellos momentos. eptsodtos ~ e:-.penenctas 
que se corresponden con la suerte 'ttal de la heroína de 
San Sebastián de aquellos otros que forman par te de la 
ficcionalización y del armazón lttcrano que envuelve los 
ropajes del anificio ltterario . Desde la primera linea con d 
apunte del atio de su nacimtcnto , el critico debe hacerse 
preguntas y sospechar de lo dicho porque según a lgu nas 
investigaciones realizadas sobre la parttda bauttsmal stta en 
la parroquia de San Vtccnte ~1ártrr, de la ctudad de San 
Sebastián, se ha comprobado que doíia Catalina no nactó 
en 1585 , fecha anotada por la autora, sino en 1592, por lo 
que desde las primeras líneas el lector o el crí tico dche leer 
de fonna cauta, recelar de las asevcractoncs y JUtctos de lJ 
autora y comparar lo dicho con la realidad para atender a la 
veracidad o indagar sobre el Juego hterano desplegado p01 
la autora en su obra. Por otra parte tambtén resulta 
sorprendente, dificil de imaginar y complicado de creer que 
la fortuna la acompatiara siempre si se tienen presentes los 
peligrosos lances, bs mortales hcnt!Js y los retos armados 
que tuvo que afrontar, lo pchgros que hubo de sortea r, la 
ambivalencta y ambrgltedadcs de sus corredurías, la s 
numerosas heridas que recrbió en diferentes panes de su 

6 La B1bliotcca de Autores Españoles {l3AE) dedicó el tomo XC, 1956, a las Amobiogmjim de lohlados. ICCOgléndo~c en Cl vanas obra'\ de ccn.:ann 
cu!)o :t las citadas y a la que ocupa la reflexión de este trabajo. 

1 Cfr, sobre estas particulares y caracteres los trabajos de llATAILLÓN, M., Pícm·os y picaresco. Taurus, Mad11d, 1969, DUNN, Pctcr N .. /h(' 
Spnnish picnresque 110\'el, 13oston, Tw;~ync. 1979; PARKER, /\., /.o.f pícaros en la litcrfllurtl . Ln 11oveln picaresca e11 lüpaiin y l~uroptl (1599 
1751), Madrid , Grcdos , 1971; MARAVALL, J. A., La lircrnturn picnrescn desde In historia socinl (siglos XVI)' XVII), Madrid, lauru s, 19H6; 
ZAMORA VICENTE, A., Que es In no\•eln picnrcscn, 13uenos Aires, Editorial Columba, 1962; LAURENT I, J L. , Eltudio!> sobre la mwt'/a pitlll('\l'tl 

espatioln, Madrid 1970; RICO. F .. La IIO\•ela picaresca espmioln /,Barcelona, Planeta, 1967; RICO. F, La no\'t'hl picnrt:sca y t'/ pmuo de \'i\'lu, 
Oarcclona, Seix·Barral, 1970; VALBUENA PRAT. Á., La novela ptcarcscn, Madrid, AguiJar, 1 956~ TALENS, J, Non!ltr¡ncnre.ua y prárura dt• lo 
transgresión, Madrid, Jucar, 1975; IFE, Barry W., Lecwrn y ficciOn en el Siglo de Oro. Lfls razones de In picaresca, Barcelona, Crítica, 191)2~ Hl Y 
liAZAS, A .• /Jes/indes de In IIO\•eln picorescfl, Málaga, Universidad de M:ílaga, 2003 . 

' RICO, F., LtJ 110\•e/n picnrescn y el punto de vista. Oarcclona, Scix·Barral, 1970, p. 139. 
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cuerpo en muchas ocas1ones Sitiada y cercada por \'arios 
enemigos' y los pchgros y ad,·cl"l>ldadc que hubo de superar. 

l:n un s ntido Similar, t:unpoco se conoce de forma 
fided1gna y con exactitud SI 1~ n:mación fue e>cnta de puño 
y letra por la Erauso o s1 -tal y como había hecho dos siglos 
atrá~ doña Leonor f.ópe/. de Córdoba con sus Memorias, 
pnmer documento narrau,·o cscnto de autoría femenma en 
l'spaña· ella se la dictó a un escnbano a modo de confesión 
o con la mt<:nc1ón de testimoniar y deJar por escrito su 
espectacular vida en septiembre de 1624 cuando tras su 
aventura colomal , ·olv ía a España a bordo del galeón «San 
José», porque corno aduce R. Oarthes, «escribir no es lo 
mismo que tran~cnbir». 

Otro motivo para estar ojo a\'izor sobre la narración 
es, sign1ficat1vamcntc, el conn1cto de identidad-se ha hablado 
de Identidad híbrida10, hipermascuhninción", lesbianismo, 
travcstismo, etc.,- y las ambigüedades lingüísticas que 
presenta el texto htcrario en lo relatiVO al sexo del relator 
del mismo. Dm1a Catalina, s~lvo en ciertas ocasiones por 
desliz o por la unportancta de lo rcfcndo, no habla de sí 
misma en fcmcnmo, smo que 1~ óptica desde la que se narran 
los acontecimientos y se describen las VIvencias es la de la 
~utoría masculina. Esto puede se r explicado desde una doble 
vertiente: por un lado, la adopción de la óptica y de la mirada 
mascuhna para contar su vida puede deberse a que, con 
ello. do1ia Catahna pretendió ser fiel en cuanto al travestismo 
de su personalidad y al ocultamiento de la verdadera 
identidad que tuvo en su vida real para proporcionar mayor 
veracidad a su na1Tación. Por otra parte, también puede 
explicarse conforme al juego literario desplegado por la autora 
con respecto a la sexualidad que, al seguir estas pautas, 
despierta mayor credibilidad, mayor trascendencia, más 
calado y dignidad y más facilidad de publicación, ya que es 
más atractivo un texto de autoría y protagonismo masculino 

que uno donde se desarrollen acciones femeninas. se relaten 
experiencias de mujer, tanto por las censuras que sufrían 
las muJeres, como por la falta de capac1dad que para estos 
menesteres se argumentab~ que tenían las féminas así como 
por el propiO miedo y recelos de las escritoras de blandir la 
pluma y que la narración de una vida o de una expeneneta 
de un «yo» femenino fuera ínterpret~do como un s1gno de 
\'anagloria y de ostentación y pudiera representar un peligro 
añadido a la ya intrigante, arriesgada. expuesta y connictlva 
vida de una muJer como la de D' Catalina de Erauso. Según 
la moral ,·igente en su época, la escritura femenina no sólo 
era visto como un peligro y algo pernicioso para la sociedad" 
sino que el hecho de la descripción de la propia vida era 
considerado como algo abyecto, licencioso y poco estimado 
por los moralistas que veían en esto un ejercicio de vanidad 
contrario a las buenas prácticas y observaciones espirituales 
de seres débiles y pecaminosos por naturaleza. 

José M'. de llercdia subrayaba que «sólo en casos 
desesperados, en momentos de suprema angustia, cuando 
siente la muerte y tiene miedo al infierno>>" la autora adopta 
la perspectiva del sujeto femenino con lo que se constituye 
como via para desvelar la auténtica identidad de la autora 
vizcaína, además, como cualquier persona de la época, la 
heroína vizcaína se sentía notablemente innuida por una 
severa religiosidad y unos temores sobre la muerte porque 
a Dios no se le podía engañar. El femenino, salvo una 
excepción, es únicamente empleado cuando doña Catalina 
aparece bajo figura femenina por lo que, tratando de ser fie l 
a la identidad sexual y a los actos masculinos o femeninos 
que se describen, doña Catalina de Erauso recrea sus 
hazañas y su deambular por distintos lugares y su servicio 
a diferentes mecenas confonne a su identidad sexual. Tras 
las primeras líneas de narración donde la joven Catalina 
expresa su vida conventual en femenino en perfecta sintonía 
con su persona" , cuando decide dejar atrás esta vida, que 

.., •dugoba conmig,o la Fortuna tornando las d1chas en azares. Estábame quieto en la Concepción, y hallándome un día en el campo de guardia. 
cntrémc con otro amigo alférc.:: en una casa de juego allí junto; pusímonos a jugar, fue corriendo el juego, y en una diferencia que se ofreció, pn.:scnh.:s 
muchos alrededor, me dijo que mentía como cornudo: yo saqué la espada y entréscla por el pecho. Cargaron tantos sobre mi, y tantos que entraron 
al ruido, que no pude moverme: tcníamc en panicular asido un ayudante. Entró el auditor gcncr:tl, Francisco de Pñrraga, y asióme tambiCn 
fuertemente y zamarrcábamc hac1éndomc no sé qué preguntas; y yo decía que delante del gobernador declararía. Entró en esto mi hermano, y dijomc 
en vascuence que procurase salvar la vida. El auditor me cogió por el cuello de la rop1lla, yo con la daga en la mano le dije que me sohasc; 7amarreómc; 
tiréle un golpe, y ntravesélc los carrillos; teniame aUn: lirélc otro, y soltóme; saqué la espada, cargaron muchos sobre mi, retiréme hacin la puerta, 
había algún cmbara10, ollanCio y salí, y entrémc en San Francisco que es allí cerca, y supe alli que quedaban muertos el alférez y el auditan~. ERA USO, 
( Opr, e rl , r 1 lt1 

(.\S 1 RO MOK.\1 !"S, n, .. cawhna de Erauso, la monJa amaJ:omm, Rc·1'istt1 de Crítica Literaria Lannoamericann, XXVI, 52 (2000), pp. 227-242. 
11 PHU{Y, \t 1· , "lrom <:ument to Uaulcfleld . Cro:a -Dressing ond Gcndering the Self in the New \Vorld of Imperial Spainn, Qucer Iberio : 

S«·tulllltlc't, Cult1trt'\. mr,f ('rcHung.s fmm th~ \1,dtflc AgeJ lo 1hc Renaissnnrc. Duke, UP. Josro.h Blacmore and Oregory S. Jlutcheson Editor. 1999, 
PJ'I \97 . .\98 1 MARI IN , A 1 , ~dk3nudn de uno. trave~ti. o la uAutobiogrnfhm de Catalina de Erauso1), en Juan Vil\egas (cd.,), Actas /n•ine-92. 
j4wc¡anun lnlf·tnll''"Jilaltlt" llif¡mnütns 11, J.n mujer l' su n•presemnción en las literawras hisprinicns, Un1v. of California Prcss, \994. p. 37. 

e-l:& 11lUJC1 poeta l'" el an1mal nús tmperfecto )' m:b aborrecible de cu:mtos forman la naturale7..a, porque no hay animal de tantas tachas que no 
\l'l hucnn pJrol .1\~ll, ll'l" ella"'' ts but'n¡¡ para cosa dcsta nda_ Esto asentado, \eamos ahora por qué alaban a Enna, Propcrcio y Ravisio. Chuo está 
LJUc por'4ur- hada \cr~u~ Pür lo que ellos la alaban. !>t me fuera lícitO, la qucrnam yo viva. Al que celebra una muJer por poeta, Dios se In dC por muJer, 
p·Jról que ~"Ono/ca lu ~uc cclthra••· Z:\UAI I·.TA, J de, l:.'rrorrs ulebrmlos, llershbcrg, David (ed .. ). Madrid, Clásicos castellanos, 1972, pp. 43·44. 

11 IIHU·I>I.\, J M• lic, uPr61oxo~~ l:n Mt!morias dt> doñn Catalina di'! Ernuso. l•arls, Lcmcrrc, 1894. 
11 "htan(lu t'n el afld de nO\ü:"UidO, ya cerca del fm, se me ofreció una reyert:l con una monja profesa llamada doi\a Catalma de Alin, que viuda, 

cntnl )' llrufc,ó, la l'U.ll era mbusta. )'yo muchacha, me mahrutó de manos, y yo lo sentí. A la noche del 18 de marzo de 1600, víspera de San José, 
k\untáthhh~ el cunHnto a m(dla noche o n131tmcs, entré en el coro. y halle alli nrrodtllada a mi tía, lo. cual me llamó, y d:indome la llave de su celda, 
me mJndú traerle el Brc\lano. Y(l fui por él, abrí y tomClo, y vide allí en un clavo colgadas las llaves del convento, dejen1C la celda abierta y volvílc 
11 nu ha la lla\c y t::l Br~\IJrio. Fstando ):l las monjas en el coro y comen1ados los maitines con solemmdad, a la pruncra lección llegué a m1 tía y 
lt r-cdt llccnctil, [Xlrquc: C!itaba mala)) FRAUSO, C., Opus ctt., pp. 94-95. 



para nadJ se adecua a sus expectativas. y opta por adoptar 
un vestuario y una personalidad ma:culina. u úpuca. ·u 
g~nero sexual y el género gramatical del relato \'Jrian de 
acuerdo con el exo bajo el que se muestra su figuro: 

,.P:l.s3do un largo camino, me parece como de! 
cuJrcnt::t leguas, entre en Bilbao, donde no cncontr~ 
albergue, n1 comodidad, n1 sabia qué haccm1c Du'ronme 
allí entre tanto unos muchachos en rcpJmr, y ccrcam1c 

hasta 'ennc fasud1ado, ) hube de hallar unas picdr:Js ) 
llr3TIJS, y hube a uno de lastimar, no SC dónde porque no 
lo' id e; y prcnd•éronmc, y tu\ icronmc en la drcel un largo 
mes, h:J.Sta que él hubo de sanar y solt:ironmc, qucdíndosemc 
por all:i unos cuartos. sin mi gasto prccison 1 ~. 

Uno de los princtpales aspectos problematizados en 
la vida de esta asombrosa mujer que forma parte de su 
historia personal y de los principales nudos que enla?Jn 
este relato con algunas de las coordenadas carocterizadoras 
de la literatura autobiOgráfica, de las nociones del sujeto o 
de las elucubraciones sobre la identtdad es el cambio de 
identidad sexual y de personalidad experimentado en vida 
real por la protagonista narrativa. o•. Catalina de Erauso 
decide romper no sólo con el mundo que parecía estar 
predestinado para ella, sino que esta ruptura va a ser 
totalmente transgresora, subversiva y quebrantadora al 
adoptar una personalidad masculina tanto en su vestuario•• 
como en su aspecto fisico y en sus modos de actuación", 
según se puede leer de sus propias palabras. Para ello, 
cuando decide fugarse del convento en el que se haya 
recluida lo primero que hace es apoderarse de un vestuario 
masculino que le permita aparentar ser otra persona y 
cambiar su nombre por el de Francisco de Loyola, que no 
será el único nombre propio que usará ya que también se 
hará llamar Alonso Díaz Ramírez de Guzmán, durante sus 
correrías americanas y Antonio de Erauso tras la venia Papal 
para poder vestirse de hombre y desarrollar la vida 
pretendida por ella que, al final, decide configurar en tomo 
a la imagen simbólica de varón. A este respecto , Amalia 
Pulgarín apuntaba que «al adoptar esta nueva vestimenta 
no está eligiendo un simple disfraz para camuflarse en su 
fuga, sino que adopta también la fim1e voluntad de borrar 

1s ERA USO, C., Opus cit., p 97. 

su td ·nttJJd fem nma ) •,capar d un mumh> lkn0 1 
11\'CnCt nt'S ~ hmil 'h 11 'parJ lJ mUJer>> 

1 a:; · us , ) onsc-c-u n "'13~ den' a da· dd 
tr:t\ csusmo tant\'l en t \.h. : de: pr ,h~~..~"''h.)n m ... ~.·uhn:t ...... ,llh.l. 
espe ialm.:nte, en obras de , Ut< ri.1 femcmna han shh> 
notahlcmcnte analtzadas y han si lo mendtan.unent~ 
expuesta: por ~kKendrich ~ Hra\o \'¡llasantt'. entre t>tras 19 

Desde b camanlt7JCÍt>n a la subverstón stmhólt ·.1 ~ rt'll 
pasando por la doble tdenti lad. d dese<> de superad,\n, la 
adopción del d1Sfra1 con!<' 'ia d · n¡;aii<>, el uso dt• la 
máscara pata recuperar una sttuaci,>n alte1ada ' restJurar 
el honor o la honra. las 'ias de e:cape de IJs restnel'iones. 
prohibictones y opresiones patnareJks que csll> et>nlle' J 
de forma aparepd:t. la manif~stae•ún de rebcldta. la 
transgrestón del espacio pri\'ado. el hallat¡;<> de fúnnulas 
para trotar de encontrar ·alidas a una crisis per">nal. la 
adopctón de roks dtfercntcs a los ptoptos dd !,'.~neu>. el 
gusto por encontrar accesos a :imbitos, func1ones y acctones 
propias de Yarones con dtstmtas fin.!li<bd~s. el tr<l\~st•·mo 
y el Juego de identidades , etc . ha pcnmt1do a la muj~r tanto 
en la ficción como en la 'ida real enconttar unas 
trascendentes gnetas de e,·as1ón en las matnccs motnces 
de la cerrazón, el hcnnclismo y la oprcstón con los que d 
hombre ha maniatado hi tóncamcntc las accion~ ·. lkbercs. 
roles. espacios, órdenes y ''das de las muJeres. 

En el particular caso de C'atalma de Erauso. t\mJhJ 
Pulgarin apuntaba algunas de las causas asi como de las 
finalidades que podrían haber induCidO a 0". C'ataln!J de 
Erauso a cambiar su identidad, a adoptar ropa, functoncs y 
modales de hombre y a evadirse de una realidad que scntb 
ajena y que, por lo tanto, le impedía ~tkrH•ficarsc en ella y 
con ella misma'"· 

Todo parece apuntar a que D' . atalina decide 
abandonar su Identidad, transgredir los roles femeninos y 
lanzarse a una vtda aventurera, a una nueva identidad y a 
adoptar nuevas personalidades tanto sexua les como fis1cas 
y psíquicas masculinas o femcnmas como consccucnc•a 
de una crisis personal, de una falta de voluntad de continuar 

111 «Tiré no sé por dónde, y fui a dar en un casta~ar que está fuera , y cerca de las espaldas del eoll\cnto, y acogimc nlli; y cstu'c trc~ llia!. tr::a1andn 
y acomodándome y cortando de vestir. Corté e hicemc de una basquilla de parlo azul con que me hallaba. unos callones; de un faldellín \Crde d~ 
perpetuán que trala debaJO, una ropilla y polainas; el hábito me lo dejé por allí, por no saber qué hacer con éh>. EKAUSO, <:, Opus cit., p. 9$ 

17 «Tomaron y asaltaron los indios la dicha Valdivia: salimos a ellos, y batallamos tres o cuauo veces, maltratánclolo!t sTcm¡)lc y dcstro¡;~ndo ; pero 
llegándoles la vez última socorro, nos fue mal y nos mataron mucha 1::cntc y capitanes, y n m1 alfCre1, y se llevaron la bandera VJéndo l:~ llevar, 
partimos tras ella yo y dos soldados de a caballo por medio de gran multitud, atropellando y rnatando, y rccrbiendo dal1o: en brcH! cayó mucno unu 
de los tres . Proseguimos los dos. Llegamos a la bandera, cayó de un bote de lanza mi compal1cro. Yo rcc1bi un mal golpe en una pu.:rna, rnaté al cac1quc 
que la llevaba y quitéscla, y apretC con mi caballo, atropellando, matando e hiriendo a infinidad; pero malherido y pasado de tres ncchas y de una 
lam·a en el hombro izquierdo, que sentia mucho. En fin, llegué a mucha gente, y cal luego del caballon. ERA USO, C., OptH cit ., pp . 113-114 

,. PULGARÍN, A .. 1ddentidad y transgresión de géncrosn, en M•. Á. llcrmosilla Álvarcz y A 11ulgarin Cuadradu (Eds.,), ldl'lltitlades crtlmrall' .r 
Actas del Cot1greso lmcrnacionalldenridades Culturales, Córdoba, Universidad de Córdoha, 2001. p. 117. 

19 BRAVO VILLASANTE, C., La mujer l'CSiida de hombre en el rearro espariol. Siglos XVI y XVII, Madrid, Revista de OccTdl!ntc, 1955, pp 209 
215; McKcndrick, Mclvecna, Womrm ami Society i11 the Spanish Drama ofthe Goldcn Age. A Srudy o[tlu! Mujer Varonil, ('::~mbridge Univcrsny 
Press. 1974; ,\rjon41, J. 11., 1<él disfraz varonil en Lopc de Vega)>, Bhi, XXXIX, 1937; ROM•~Rt\ NAVARRO, M., ~tl.as dlt.fr:•~:•da:s de varón c 11 lus 
comedias>, , HR, JI , 1934, pp. 269-286; llULLOUGII L. y B. BULLOUGII , «Piaymg with gcndcr Cross Drcssign in the .Sixtccnth ;md Sevcntccnth 
ccnturics)>, en Cross Dressing. Sex rmtl Gemler, Philadelphia, Univcrsity of Pennsylvania Press, 1993, pp. 74-93; DEKKI ~R. 1~ M. y 1.. C. VAN DI· 
POI., The trndition o[ femole rras t·eslism in Early Modcrn Europe, Londres, MacMillan Prcss, 1989. 

,, I'ULGARiN, A .• Op11s cit., pp. 120-121. 
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en un monastc:no, de una rebeldía mnata y de subversión 
consctente y asumida y notablem~nte mtlutda por un de: ~o 
de avcnturJ, de conocimiento, de Luperactón y de evasión 
de lo roles, planteamtcntos y futuro que sus padre habían 
prcvt to parJ ella. 

( on estos condicionantes, a la edad de qumcc: aiios 
dcctde abandonar su '1da, u persona y su identidad y 
lanzar e cual l.at.arillo, l'ablos o Gunnán o cual Lozana, 
Ju llna o 'lercsa a deambular por diversos lugares y serv1r 
a distmtos señores con el fin de superarse, de ser 
(rc)conocida por sus haz:uhs y de encontrar por si m1sma, 
libre, independiente y personalmente, un 1gnoto lugar en lo 
sociedad, ya como varón o ya como muJer adoptando 
med~ante el trave~tismo la perfección en su camavahzado 
estado, acción seguida por otras religiOsas o santas" para 
alcanzar las m:iximas prendas espirituales siempre que 
supieran conservar el b1cn supremo de una dama: la 
v¡rg1n1dad. ],sto no hace smo mostrar la ambición y la 
rebeldía, fuerte personalidad y agudo carácter de o•. Catalina 
que terminó convirtiéndose en una persona tan adm1rada 
cual controvertida o, meJor d1cho, en un personaje de gran 
rclcvanc.a, en una muJer muy conocida y celebrada y un 
exponente femenino tanto para la v1da real de las mujeres al 
haber conseguido cotas de influcnc1a y de reconocimiento 
y méritos que no se estimaba que pudieran ser adquiridos 
por las muJeres y haberse conve1iido en heroína, en persona 
h:ibil, valerosa y memorable, en estereotipo de una nueva 
1magen de mujer y en modelo de transgresión, de sabiduría 
y de habthdad, aunque también en un personaje de ficción, 
en mot1vo pictórico" y en una protagonista literaria de 
ficción cuyo travest1smo stgmficó una estrategia esencial 
para habitar en el mundo más allá de las fronteras biológico­
sociales. 

En rclactón con la autobiografía y con la historia 
literaria, la vida y la obra de Catalma de Erauso es simbólica, 
significativa, relevante y paradójica en tanto en cuanto ha 
sido una mujer cuya vida más que real, verdadera, cot idiana , 
nonnal o convencional parece ser una historia de ficción ; 
un relato extra ido de la imaginación de algún escritor o un 
mito literario por lo que su propia trayectoria vital parece 
más propia de la literatura y de la ficción que de la realidad 
de una época y de unos hechos reales e históricos tan 

sugc>Uvos y fa>cinantes como los de los siglo áureos. 111 

embargo, no quedan aquí los parámetros y las cla,·es 
relevantes de esta singular (auto)biografia smo que el propio 
texto como muchas de las autob10gra fías, 
pseudoautob10grafías y relatos áureos enunciados desde la 
primera persona presenta muchas mcógnitas y senas dudas 
referentes a los episod1os reales n,·idos por la heroína. a la 
veracidad o no d~ algunas de las peripectas vitales descritas. 
a la dificultad de separación de aquello que se aJUSta a la 
autenticidad de lo acontcc1do de aquello otro tamizado por 
la fantasía, el recuerdo, la memoria o la tmagmación de la 
autora para darle a su obra -y con ella a su 'ida- mayor 
impacto, atractivo, seducción y verosimilitud porque como, 
subraya Celia Fcmández Prieto, nadie debe ser «tan ingenuo 
de creer que la relación entre vida, memoria y escritura es 
directa y transparente»". 

Además de esto un tercer nivel que complica esta 
Yinculación y relaciones de esta singular Historia de la motl)a 
alférez viene representado por los relatos narrativos e 
lustorias noveladas que se han sucedido a pan ir de la vibran te 
y fascinante historia de esta mujer" que, grac ias a esta 
confusión en su identidad, a estas peripecias y juegos 
literarios , a la escritura de sus memorias y a la confusión 
entre vida, obra, autor/a/es, niveles de ficcionalización, 
literariedad, etc., ha logrado (re)crear una personalidad 
singular y una protagonista transgresora tanto en su época 
como en los niveles literarios y en las prob lematicidadcs 
propias del género autobiográfico o en los espacios 
simbólicos y escriturales del yo. 

En resumidas cuentas, vida auténtica y real, identidad 
veraz retratada y descrita en primera persona por la au tora 
y personaje recreado a partir de la azarosa y aventurera 
vida como a través de la seduc tora figura de la heroína 
relatada en la llistoria de la Monja Alférez se han fundido 
en tomo a una misma persona, a una idéntica persona lidad, 
a una insólita identidad y una si ngu lar heroína femenina 
como la de D". Catalina de Erauso cuya vida, obra y 
(re)creación literaria sobre la persona muestran las 
dificultades para escindir e n su caso y en el géne ro 
autob iográfico realidad y ficción, para poder apreciar la 
dificil resolución de las problemáticas de la identidad, para 
percatarse en una especifica época como la aurisecular de 

~. \llltmut, 1. uSamt1 Cl lraH IIC .•. en Chn lllstmr<'. Fcmm~s ("( Soclhes. 0° 10, Press UniversitaJres du Mirail, Univcrsité de Toulouse, \909, 
pp 54i N11 

n ()" < 'attahn.i t.h: rrau!'>,J tiene ti honN de h;~~r suJo retrata en '-:lnas ocasione por algunos de los principales pmtorcs de la Espa1h barroca entre 
CU)tl' 1\."lfiAil'ta~ nt.ln rram:• ~\1 l'achcc:o, Joaquin Maria rcrrer y José Luisa de Vi llar? S1 b•cn cabe ser sei'lnlado que las piniUras de cMos au tores 
t•C'ntn é'n ~omun el prol!'nta• a una mu;cr \amml 

"11 K!'Ht-.1>1/. I'KII'IO, (", Opu.• cit, p 163. 
~ 1 o h1 torlil pcr)\mal )' h Jai\Jc; de est¡¡ singular heroína ha servido de soporte a obras teatrales escritas por Juan Pén.:z Montalbñn en el siglo XVII, 

pur thlll Catlth C,ltlh.l bJ.JU el i!C:ner\l de la Lanucla con el titulo l.n Monja A/ffirr?z. o por Juan A. Mateas en el siglo XIX que llevan por título La monJa 
fl}.·t•·: lJmpl~n f",llltan c:,~Jpar las a"cntur.~s y pcnpcü:tc; de c¡.ta figura al atracllvo de la lilmografia habiendo sido llevado su vida a la gran p:mtallu 

cr1 \'olriJ produl.·¡.:mnc tamo en 1-..,ra"a corno en lbcroaméricn. El género novelesco no ha despreciado tampoco las posibilidades narrltivus y las 
~•nttularc.. n:ultudc~ \ '' Hla' ror o-_ Catalina de rrauso cuyos sucesos vitales se hallan en la balie de novelas corno El alfé re=. Día: de Gu: mñn ( 1848), 
de Jtls~ \ 'rdormu lbtMna. l'lrt• 1\·mtlicolmilm•m,. lúm (18.,.7), de Thomas de Quince. Si estas recreaciones son lo suficientemente signrfícativas más 
re cn11ble e ingcntc:t 011 lllli múltrplc~ edrcioncs y drsuntas impresiones de la que se ha srdo objeto l.:l vida de esta hidalga vasca en disllntos países, 
ll"I11Cndo:.c un hucn caudal de fuentes y de texto dcnvados de la historia de lY Catalina en la comentada edición realizada por Ángel Esteban, Opus 
t'll, 1' 2:~) u 



las dificultades del ser fememno. de su manera de estar n 
el mundo y de su formas de ser. para reparar en ll'S 
acontecimientos que a Ll autora le int •resa subr yar )' 
reseñar. etc .. aunque, con todo, en . u discurso stempr 
donuna una cuestión cenitica que no es otra que la de borrar 
los caracteres de u fcnuneidad y abrazar los s1gnos de la 
heroiCidad propios de los conquistadores del '>ucYo ~lundou 
fa,·oreciendo con ello su legitimación y dcstadndo:c su 
fuerte e indJ\'Idualizada personaltdad en una soctedad 
androcéntrica. 

~1m· ida por la msalisfacctón. la rebeldía. una cnsi · 
per onal :r w1 deseo de a\'entura que no significa e implica 
smo la búsqueda de una identidad y del , -crdadcro er que la 
autora y protagontsta de su no\'cla no halla a su alrededor. 
doiia Catali na comienza desde una temprana edad su 
peregrinaje por distintos rumbos al encuentro de la auténtica 
Ca taiina. El con nieto de identidad personal se muestra como 
germen latente del tnconformismo y de la búsqueda del 
auténtico ser que se esconde bajo un cuerpo femenino pero 
cuya psicología y cuya rebeldía la atTojan por otros cauces 
a los que la naturaleza biológica , los roles socio-culturales 
o las pretensiones familiares imponían. El simbolismo del 
viaje y de escapar de uno de los lugares privtlegiados del 
desarrollo \'ita! femenino como el convento. de cortarse el 
pelo -signo simbólico de la femineidad y de la bellc73 
femeninas- , de adoptar una apariencia masculina -que no 
es descubierta por nadie a pesar de ser puesta a prueba en 
encuentros con su padre que no la reconoce- y de batirse 
en duelo y pelear con toda clase de varones en el Antiguo y 
en el ucvo Mundo muestran la seguridad en sí misma, la 
presteza y la solidez de su personalidad y de sus actos y los 
stgnos de un carácter y de una identidad que se busca , se 
postula y se piensa en cada acto, en cada aventura o en 
cada momento de su trayectoria vital. El ocu ltamiento y la 
negación de los signos de la femineidad y la adaptación de 
una nueva imagen, condiciones y roles que apareja este 
hecho implican el envolvimiento ontológico de un conjunto 
de componentes esenciales para la experiencia vital , la 
captación fenoménica y la configuración personal y político­
social fundamentales para la construcción genérica personal 
y para el ser y el estar del sujeto en el mundo. 

Prueba de todo ello es que a lo largo de toda su 
trayectoria vital , doña Ca talina de Erauso no muestra el 
menor atisbo de duda. Se escuda en una contundente 
seguridad en s í misma que la hace fuerte, que le proporciona 
fortaleza y que no le permite dudar ante el camino a escoger, 
el cauce a seguir o la decisión a tomar en cualquier asunto 
o ante cualquier disyuntiva. 

ll 

a.!optar ror 
u te on' ~"•Ulli nt ,,n 1 tal, gundad n :1 m.sm.t una 

P' ,tura ) !D3 h:lcnu ad 'Jrollll. ll da u arrG¡;. n'tJ sil 
cdtcrcn·ta, fnald:~d mlJJ;<n re ·¡a) ltt\a,; 'o\JII \ en 
las rcl3 -.~..,nc. y t~n ~u ntn.b :lffi()h' os p._ r su tntcr~ 

1ntrinseco ~ Cc.)nsr.:~u ~n~,.·r'l~ c:\trlnsc~..·a: ..:on de: :1 ... ndi ... u 
en la narra.-ion puntualc. e,;,· ·nas de «1 sbt 111. m'"' '' 
des\ iación sc,ual ) :t qu<' al!!unas d<.' la,; ,Jam.l. "'n I.Js que 
se topó en su 373h sJ y a,·\.:ntur ·r.l 'i~.L1 :'ool.' cnJmc.'r.tn.1n .. h.· 
!J hcroina. aunque en ningún tll''tllcnw 13 pr<'t:t_'lllllstJ 
biografiada le nntcstt s de rcc¡rrCICJdad amorosa o ,k 
descripción de al ... ún scntuntc:ntc.l ~f~l'(tVl) n am~'H"l' 
('arieta', JO\"Íl3Cit..lO('S S(''\U,ll ~..,, Jtl •gt.)S C:TÚltí.'c.h ~ 

e\.preswnes d~ af«:t.'lo cn1n .. · lllUJCrcs snn dcscnhh ·n l.t .... 
página: de la singu!Jr lustona d~ IJ lli<'IIJ.t alti:ra qu<'. stll 

cm l-argo. cuando , -e latente d pd1gw btcn d~ >n dcs.·ubtet u. 
btcn de acceder y rcndtrsc a bs inntal'ioncs. ~a d~ no quct<'T 
enfrentar e al amor o ya de no cn<'<Hllr.rr ese ser -•w s~ 
d1ce ni se conoce en nmgün momento de qu~ S<'"'- ljll<' 

pueda llegar a amar. decide siempre escapar a l.rs 111' ita,·t,,n,•s 
y sugerencias ante los peligros aliad1dos que de cll<l podnan 
derivarse: 

«[ ... ]salía de noche. 1ba a la casa de aquella .e~or.r, 
y ella me acariciaba mucho,) Clm son di! tc:mor de lajustir1a 
rnc pedía que no voh 1c~c ala igh.·~1a d~ noche,) me qucJJ.sc 
all:í; y una noche me encerró y se decl.uó en que a pesar del 
diancho había de dmnm con ella, y me :rprctó en eslo 
Janto, que hube de alargar la manó) sahrmc. y diJC Juego a 
mi amo, que de !al casamiento no h.tbia que tralar, porque 
por Jodo el mundo yo no lo haría. a Jo cuol d porfió.\ me 
prometiÓ montes de oro. rcprcsc:ntJ.ndomc la hcmtos~ra) 
prcndos de lo dama. y la sa hda de aquel pesado negoc10) 
otras convemcncias. sm embargo de: lo cu;.tl ~rs1sti en lu 
d1cho. Visto Jo cual ttató m1 amo de pasJnne a Trujlllo con 
la mi sma tienda y comodidad, y\ me en cllou1". 

HA 1 cabo de nueve meses me (hjo que buscase 1111 

v1da en otra parte; y fue la causa que tenía en ca"~' dos 
doncellas hermanas de su muJer, con las cuales, y sob1c 
todo con una que más se me mclmó, solía yo m:Jsjugar y 
tnscar. Y un di a, csJando en el estrado pemándome a osJado 
en sus faldas, y und<indolc en J¡¡s p1crnus, llegó ¡¡caso" una 
reja por donde nos v1o y oyó a ello que me decía que fuese 
al Po1osf y buscase dineros. y nos casaríamos Rcllróse. y 
de alli a un poco me 113mó, y me ptdió y lomó cuentas. y 
dcspidióme y fu1mcH17. 

Naturalmente un texto tan sabroso cua l rccscrilo y 
una biografia tan extroverl!da como la de D'. Cataltna de 
Erauso no ha podido escapar a la mirada de los femini smos 
literarios y de otras ideologías y áreas de conocimiento de 
los feminismos en relación con la postura y posición de un 

:' Roch:-, V, ((El poder del cuerpo y sus gestos~ travcst1smo e identidad de género en 1\rnérica Colon ial : El caso de Calal ina de Lrnuso,> , en http:/ 
' " ww.cybcrhumanitatis.uchilc .ci /CDA/texto sirnple2/0,1255,SCID%253D7 513%25261S ID%253D3 47 ,OO.html# ftnrcf3 

"ERAUSO, C., Opus cit ., pp. 104-105 - -
" ERA USO, C., Opus <11. , p. 109. 



l2 AMBlTOS 

«yo•• <<SUJetO>> de discur o que, conociendo los pehgros ,le 
usar y de contar en pnmer:1 persona una v1da o un acto 
personal, no tiene reparos en hacerlo sabedora de sus 
hanf\a , de su ser, tic su serv1C10s a la comna, de los 
méntos adqumdos y del prc ligio alcan;r.ado a pesar de no 
ser acc10nes conforme a su sexo. :'\1arina Sub1rats se ha 
ocupadu de la ligura y del texto de tosta particular heroína 
hac1cndo notar que el travest"mo de la monja alfére¿, así 
como su conn1ctl\'a 1dcntidad y la adopc1ón de un identidad 
rna cuhna no sólo suponía una alamtante trasgresiÓn social 
y \'ltal ante la sociedad, la corona }' la estratificada y 
e;tamcntada >OCicdad aunsecular, ;mo que, ante todo, v1ene 
a ser ;imboln de una personalidad fucrtc 11 que pretende 
escapar a los destino; unpuestos por la soc1edad, destruir 
los perfile~ predeterminados para el género femenino y 
forjar~e su particular traycctona \ital a expensas de todo y 
de todos29 • 

Al constnm un texlo elaborado desde la enunciación 
más personal, el sujeto autor del relato no sólo hace uso de 
su mcmona por med10 de la que recupera retrospectivamente 
una ,.1da, smo que se construye como ind1viduo. En el caso 
de D' Catalina esto es un aspecto relevante y un punto de 
trascendencia ya que s1 durante su vida con los continuos 
cambiOS de 1dcnt1dad no cncontr;~ba ese ser íntimo y personal 
que se oc u liaba bajo una natural biología femcnma, el hecho 
de rememorar su trayectoria vual, de pensar y pensarse 
sobre sus gestas, acciones y vicisitudes y de dctcmtinarse 
a adoptar una específica Identidad. una asumida personalidad 
y un nombre definitivo hasta el fin de sus días ha supuesto 
un pcrcgnnaJC que no sólo buscaba aventura, proezas y 
gestas heroicas s ino que, según se desprende de su relato 
vital, lo que realmente perseguía era la pista de una cond ición, 
una pcrsonalid;~d y una identidad que se amoldase a su propio 
cuerpo, a su particular pensamiento, a su psicología y a su 
singu laridad como sujeto aderezado todo ello a través de la 
exposición de una conducta intachable vital, socia l, sexual 
y espiritualmente. Oc ahi que después de haber 
expe rimentado y sufndo las ventajas e inconvenientes de 
cada uno de los sexos, doña Catalina ante el propio Papa 
Urbano Vlfl solicite la venia papal para poder adoptar para 
el resto de su vida una identidad, una personalidad y un 
vestuario masculino al estar más identificada o sentir mayor 
afinidad con el género masculino que con el que por 
naturaleza le co1Tespondia de acuerdo con su biología: 

«Partí de Génova a Romo, Besé el pie a la Santidad 
d< l'than<> VIII, y rrfcrílc en breve, y lo meJOtque supe, 
nu \ 1dJ y cort idt.~s, mi SC'\O y virgmid.1d: y mostró su 
untlllad t\lrJI)Jr wl caso, y con nfabJildnd me concedió 
lltl"m:IJ para proscgu1r m1 \ 1ÚJ en h<lblto de hombre, 
cncJrgándomc: la prosccuctón honc ta en Jdcl::mtc, y la 

abs11n n~ta en ofender al prójimo, lenicndo 13 ulc1ón de 
D1os sobre su m::mdamicnto non t>Ccides y \'Oh imc•' ,,_ 

Por medio de la escritura, 0'. Catalina de ea dcpr 
constancia y hacer pública una vida tan d1n:im1ca y 
extraordinana como la suya. Al decid1r deJar plasmada su 
trayectoria ''ita 1 desea que sus hazañas sean conoc1das ) 
admiradas, pero, a la ve¿, esto le sirve para conocerse a sí 
m1sma, para descubrirse, para pensarse y saber qué 1den11dad 
adoptar o qué destino últ1mo seguir según se desprende de 
sus úlllmas acciones y de su resolución final planteada al 
Papa. Al intcrrump1rse la narración el texto queda inconcluso 
por lo que el resto de la \'ida de Erauso queda silenciada de 
forma interrogante y emgmática como interrogantes fueron 
muchas de las haza1ias. de las decisiones y de las 
experiencias personales rela tadas por la hidalga vasca en 
esta llisloria, A este respecto podría apuntarse que el hecho 
de no nombrar ni de relatar sus últimos a1ios y sus ulteriores 
vicisitudes obedece a que, probablemente, 0". Catalina 
habría conseguido ya en el a1io 1626, momento en el que se 
mtcrrumpe su relato, los propósitos que la ll evaron a relatar 
su vida y forjar su identidad, objetivos de entre los que se 
podrían citar y argumentar la búsqueda de identidad, el deseo 
de aventura, e l ansia de superación, la indagación sobre su 
lugar en la sociedad, el de ser conocida y reconocida 
públicamente, el que fuesen admirados sus méritos, el 
perseguir una personalidad y una identidad que no se 
correspondían ni con el cuerpo ni con la vida predest inada 
biológica o culturalmente para una mujer o aquellos otros 
relacionados con las inquietudes personales, con los deseos 
de conocimiento, con el destino, con las implicaciones del 
viaje y con el amor a la libertad, a la independencia y a la 
individualidad, sin ataduras ni dependencias. 

Al margen de la literariedad o no de la autobiografía, 
la pretensión de objetividad propia de un texto autob iográfico, 
no contaminado exces ivamente por la ficción, la memoria 
o el recuerdo emanado y tamizado por la imaginación, 
alcanza una importancia reseñable en este texto ya que la 
autora no concede ningún momento a la reflexión personal 
sobre su vida o sus haza11as, no abunda en excesivos detalles 
de sus aventuras o peripecias para resa llar su nombre y su 
figura ni concede excesivo espac io a la expresión de su 
intimidad, de su pensamiento o de su particular proceder al 
modo de los protagonistas picarescos o de la exhaustiv idad 
de Torres Villarroel. Antes bien, la crón ica sigue crono lógica 
y puntualmente la trayectoria vita l de la heroína vizcaína de 
forma dinámica, ágil y con la rapidez que deviene de la 
constante acción y el rápido deambular por distintos 
espacios. La relatora, con un exceso de exhaust ividad, gusta 
por expresar puntualmente el tiempo, por señalar las 

:. ~l• h<&)' que oh·uJ.u la ~encJlogla tle mUJeres fuer1cs o mujeres valientes que se puede rJStrcar a lo largo de la historia literaria que van desde la 
ll'UJcrc' "ucnerJ' a llh ama1onu pa!i.J.ndo por Cientos de mujeres de cierta re le\ ancia social que adoptaron el disfraz o mostraron su fortalcL:<J 
mc1.h;,mte lnUh¡tc\ulnC\ a lo e'tahlc~ido que las hicieron ser merecedoras de reconocimiento y de admiración. 

,.. S~ IUII{A 1 S, M • Cu11 ,(,fi·n·t~rla, Uarcclona, Icaria. 1998. Véase a este respecto el trabajo de DEKKER, R. M. y L. C. VAN DE POL, The lrndltion 
u/ j,·mult lrll\\'t''fltm ''' Farh \Jo,/un Europl". Londres, MacM1!1an Prcss, 1989. 
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persona de tmportanci con las que . o: tuvo algún ttpo d 
encuentro, los lugare · que visitó. las vici ttudc: . ufridas , 
los hechos htstóricos más re(e,-antes acaecidos durante -~ 
vida vividos en pnmera persona. sin detener ·e en 
expresiones sobre su personalidad, sus gustos, u parecer, 
su opinión sobre su vida, sobre la realidad o sobre sus 
, i\·encias y experiencias o su reflexión obre personas. 
lugares, vtvencias o experiencias particularc-

Esta obra autobiográfica de D'. Catahna de Erauso 
es un ejemplo mantfiesto de rebeldia, de transgresión y de 
rupturas con el orden vigente. Como relata la protagonista 
sujeto-'objeto del relato a lo largo y ancho de estas singulares 
memorias, ésta fue capaz de alterar y romper con muchas 
de las fronteras y de las barreras que atenazaban el desarrollo 
vital d~ una mujer, de buscarse la realización personal como 
sujeto, el autoconocimiento y la búsqueda del ser libre, 
auténtico, independiente y personal que se oculta bajo la 
apariencia fisica de cualquier ser humano. Además para 
conseguir sus propósitos fue capaz de transgredir los 
órdenes religiosos, sociales, militares, jurídicos y exuales. 
Para ello esta singular protagonist.a femenina no se amedrantó 
ante nada ni ante nadie, mostrando, en todo momento, una 
aspereza, una frialdad y una decisión nada convencionales. 
Durant.e toda la relación de su vida, se puede apreciar aquí 
y allá la decisión, el arrojo, la seguridad, la frialdad, la 
autoestima, la valentía y la determinación de D". Catalina 
que distan mucho de cualidades, aptitudes y rasgos del 
carácter femenino y de actitudes propias de la femineidad 
que, en el caso de esta singular mujer, sólo se permiten 
hacer afluir en dos ocasiones: una primera en el trayecto 
desde Concepción a Tucumán relatado en el capítulo VII 
donde, perseguida por la justicia, afligida por la muerte de 
su hennano, exhausta y acuciada por la falta de agua, por 
el hambre, por diversas penalidades y por la muerte de sus 
compaileros, la protagonista apunta: «Arriméme a un árbol, 
lloré, y pienso que fue la primera vez. Recé el rosario, 
encomendándome a la santísima virgen, y al glorioso san 
José, su esposm>". Junto a esta primera manifestación de 
su auténtico sexo, la segunda ocasión que desfallece y 
muestra esa sentimentalidad y esa sensibi lidad femeninas 
se produce en el momento cumbre de su discurrir vita l 
cuando, después de tantas andazas, hazanas y vilipendios 
sufridos en primera persona y ante el miedo a la muerte o a 
la fatalidad, se descubra y confiese la verdad de su decurso 
vital al obispo: 

«A la mañana, como a las diez, su ilustrísima me 
hi7o llevar a su presencia, y me preguntó quién era, y de 
dónde, hijo de quién, y todo el curso de mi vida, y causas 
y caminos por donde vine a parar allí, y fue en eslo 
dcsmenu.lllndo tanto, mezclando buenos consejos y los 
nesgos de la vida, y cspanlos de la muerte y contingencias 
de ella, y el asombro de la otra si no me cogía bien apercibido, 

" ERAUSO, C., Opus cil., p. tZI. 
" ERA USO, C., Opus cit., p. 160 

) üTO&qUI~,)arrodil~~ 

D1 ~.que me pu:-c.: tam i'nt • ~ drsc-übrome \ l4:'1J 1o 
n =- to ' n. p.li ~, n ,, ~.: tar )"O l"n la prc!>-L'' .... 1 uc 

D1os, } digo le • dlor, todo r. to qu' he r<fcndo . \ : 
t U!i-tnsmu no l~ s . la' crd.l rs tst que :'0) muJC: . 1C: 
n cl en tJ1 pJrte, hiJ de.: fubn ) :-utJn ; (lUC me tntr:non 
de tal rJ J rn tal con' cnto, con iulana mi !la; que 111m 
cné. que tom · rl h b1to: tu\ e no\ tdado. que c:-st ndo JMT.t 
profe r, por tal l'K'3....'1"'" me sah; qut: me fUI 'l talp.11te. mi! 
dc>nuJe, me' >IÍ, me con e d cabdl,,, pan! llh, acullj, 
me rmbarqu~. :lporte. 1 aJine. matC. hcrl. mJk¿, ~onctc-é-. 
hasta \en ir a parar en lo pre!'oc.:ntc:. ~ a t~..':-; p1cs de su :-oeñoriJ 
1Justris1ma»u. 

A pesar de toJos los ,-,,ntrattcmpo . el dmanusnw 
de la acción narrati\'a, las p 'ripccias \!tales detallada: la 
azarosa vtda descrita, la coherencta maniliesta a lo lar~o de 
toda la redacción de esta partirular /listona. la e'ha~stl\.,1 
matización de nombres reales. Jt'Ontecinuentos hi>ll.iricos 
)' hechos acontecidos a si como la tnststcncia do ·mncnta 1 
parece refornr la tes1s de cs1ar ante una autobiogratia 
personal sm demastadas conccstones a la unagmac1ón o a 
la retórica literari•1 y con unas unportantcs conc,toncs ,·ntrc 
vida y obra, sujeto y ObJeto del dtscur>o. lustoria y literatura. 
objetividad y htcrawra, husqucda de la tdent1dad, rélato de 
una fría y apasionada personalidad o confesión de unas 
memorias vitales reales que hacen que la /listona de la 
monja a/fére=. contada por ella misma escrita por [)' , 
Catalina de Erauso sea un texto JUgoso, de gran calado tanto 
por lo relatado de forma explícita como por 13 busqueda de 
esa identidad oculta tras una figura y un cuerpo de muJer y, 
sobre todo, por ser una autobiografia \'aliente. dectdtda, 
audaz y esforzada que dto muestras por su escritura de un 
ferviente deseo de deJar consta neta gráfica de las pcripcc1as 
de una vida arriesgada, aventurera, osada e mtréptda como 
heroico, épico, memorable y resuelto fueron el carácter, el 
temperamento, la identtdad y la personalidad de esta instgne 
mujer. 

La escritura, el proceso escrito de transmts1ón del 
pensamiento y la producción del sigmficado se ha convert1do 
históricamente en un desafio y en el orden simbólico de 
representación del conocimiento que, en lugar de mostrar 
simplemente unos temas y unas acciones, de posibthtar la 
expresión del pensamiento y la entrada en el mundo de la 
cultura y de la vistbtlidad, es trascendental porque pemutc 
la introducción de conceptos, de doctrinas, de sugerencias 
Y de representaciones simbólicas cuyos significados son 
más penetrantes y elocuentes de lo que a pnmera vista pueda 
parecer. Durante mucho tiempo la escritura femenina fue 
clandestina o, en el mejor de los casos, reservada al ámbito 
familiar o a pequeños circulas nobiliarios de amistades. S m 
embargo, si se conectan las entradas o los pequeños accesos 
permitidos a la mujer con el mundo de las letras, de la 
escritura y de la composición con fines literarios, los 



' 
A~1BITOS 

Ul tmtos formatos Je las e: crituras del yo postbtlitaron a 
la muJeres no ólo pt)dcr acceder al mundo literario y 
cultural sino, por cnc1ma de ello. poder expresarse, poder 
reflexionar sobre su vida, tratar de comprender sus 
personas y el mundo que las rodea, Intentar construir su 
identidad y las personalidades femeninas, exteriorizar sus 
V1venc1as y sus expenenc1as, declarar sus cnsis, 
frustraciones, intenciones, emociones, pretensiones, 

ilusiones o anhelos. testimontar sus preocupaciones. st 
sensibilidad. sus pensamientos o sus ideologías y. con 
todo ello, desplegar una 'ida, unas confes1ones, una~ 
histonas \'Hales, unos diarios o unas memorias libres 
autónomas, particulares e independientes capaces dt 
plasmar los lazos referenciales de ese sujeto femenmc 
que expresa su «ego» con respecto a la realidad persona 
nombrada. 


